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1. INTRODUCCIÓN

Una de las grandes caracterizaciones de nuestro siglo está señala-
da por el turismo. Es la gran revelación económica de nuestro tiempo,
dicen los economistas. Los sociólogos reestructuran sus conceptos, a
fin de darle preeminencia al destacado hecho de la gran movilización
de masas y su comportamiento dentro del fenómeno turístico, dando
lugar a la denominada Sociología del Turismo. La psicología ha in-
tervenido en diferentes aspectos y, por tanto, con propiedad se habla
de Psicología del Turismo. Obviamente los Estados y Gobiernos, ante
la espectacularidad y realidad de los hechos, acomodan, planifican,
promocionan y, en fin, tratan de recoger —en una u otra forma— los
frutos del turismo, dando lugar a la Política del Turismo. Es decir, las
diferentes ramas del saber humano, múltiples actividades, planificacio-
nes, actividades, conductas, etc., se adhieren a la certeza y realidad de
algo, que resulta avasallante e innegable; en primer lugar, la existen-
cia consolidada y ascendente del turismo, y, luego, la inequívoca pre-
tensión de que el mismo es un instrumento vital para el desarrollo de
los pueblos y para el fortalecimiento de sus economías, además de
otros innumerables beneficios.

Allí se origina, igualmente y por lógica consecuencia, el vigor con
el cual se afrontan los estudios e investigaciones en ese atractivo cam-
po. Todo ello hace acrecer simpatía y necesidad de conocer más y
más la Ciencia Turística, con sus variadas facetas y su diversidad de
proposiciones.

Esta circunstancia nos ha llevado a tratar de particularizar en un
tema, perteneciente en su origen conceptual a la psicología, pero que
resulta un punto clave y decisivo en la problemática turística, como
lo es sin duda el estudio de las motivaciones, que el turista en parti-
cular tiene para darle cauce o justificación a sus ansias de viajar, o
bien, tomando en cuenta la pluralidad, el grupo o la masa, que es lo
que precisamente caracteriza al fenómeno turístico de nuestro tiempo.
De allí que se habla de masificación, como lo típico, ya que lo impor-
tante para la Política del Turismo (enfocado desde el ángulo estatal
o gubernamental) es la preferencia, o mejor aún enmarcados dentro
de nuestro tema, el conocimiento de las motivaciones que esos gran-
des grupos o corrientes turísticas tienen para darle curso a su incesan-
te peregrinar.

En efecto, partiendo del conocido esquema de desenvolvimiento
de esas corrientes turísticas, sabemos que ellas parten o tienen origen
en el "Mercado Turístico" (núcleo emisor), para llegar a un "núcleo
receptor". Entre esos dos polos se desarrolla entonces la verdadera
"corriente turística", con base al desplazamiento que efectúan los
turistas; lo cual viene a constituir la materia tan apetecida por los paí-
ses, ciudades, empresas, etc., que pretenden erigirse en polos recep-
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tores de esas "corrientes". A tal punto que, como es lógico y natural,
las planificaciones o programas se estructuran en la actualidad sólo en
el sentido de enfocar científicamente el curso, razones, formas, causas,
etc., de esas "corrientes turísticas", al objeto de canalizarlas benefi-
ciosamente en provecho propio.

Y estudiar exhaustivamente las leyes que rigen esas denominadas
"corrientes turísticas", no tienen otra explicación primigenia que exa-
minar en definitiva "la razón" que asiste a cada uno de ellos para
adoptar esa especialísima conducta o actividad de querer viajar. O
sea, estudiar sus motivaciones. Ese será el tema a desarrollar.

2. CONCEPTO

Motivación (del latín moveré), dice el Diccionario de la Lengua, es
la "...acción de motivar o explicar el motivo de un hecho"; Motivar,
agrega: "Explicar el motivo que se ha tenido para hacer una cosa", y
motivo: "Razón o causa que mueve para una cosa".

Por su parte, el "Vocabulario de Filosofía", de Régis Jolivet (1),
señala: Motivo: "Razón de obrar de naturaleza intelectual"; Móvil
(en psicología): "Principio de orden intelectual o afectivo que lleva a
obrar".

El Diccionario de Sinónimos, de Grates (2), dice: "Motivo: Cau-
sa, razón, fundamento, móvil...".

El tratado de Dorsch-Giese, "Psychologisches Wóorterbuch", de-
fine el motivo como "...el móvil del obrar y del querer en el trans-
fondo de la conducta anímica de la persona...". Más explicativo, Eis-
ler señala que el motivo es un móvil, una razón definitiva, siendo psi-
cológicamente "toda representación acentuada por el sentimiento, en
tanto posea fuerzas para provocar un acto voluntario (de índole exter-
na). El motivo encierra un móvil intelectual (en sentido restringido)
y un factor emocional (resorte impulsivo); la faceta sentimiento o
valor del motivo da la representación: Fuerza de motivación..." (3).

Por la íntima relación que tiene con nuestro tema, resultan opor-
tunas las definiciones desde otros ángulos (psicología publicitaria y
psicología dinámica). Así, Lucas y Britt, en su Advertising Psichology
and Research, manifiestan que: "... Motivo es una experiencia cons-
ciente o un estado inconsciente que sirve para crear el comportamien-
to general y la actuación social del individuo en una situación deter-
minada y desde el punto de vista dinámico, explican la expresión "mo-
tivo" como construcción inconsciente que se emplea para distinguir
y conocer las fuerzas determinantes de la conducta humana, con fuer-
za equivalente al instinto, al deseo y a la necesidad, que impulsa al
hombre a actuar.

La revisión efectuada que exterioriza la riqueza de matices, en
cuanto a definir el término se refiere, los lleva a adoptar como prir:-
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cipio conceptual de la Motivación turística a la razón que asiste al tu-
rista para efectuar el viaje.

Sin embargo, cuando analizamos nuestra definición se deberá te-
ner en cuenta un factor extremadamente importante como es el án-
gulo individual o colectivo de considerar el fenómeno del turismo.
Así, el profesor Luis Fernández Fuster (4) expresa: "... visto desde
la vertiente individual, particular del "turista", el concurso de la psi-
cología se mostrará como necesario para la determinación de las "mo-
tivaciones" del viaje... El turismo, siempre desde el punto de vista
del viajero, se nos aparece como la suma de "conductas" particula-
res en un gran conjunto, que se interfiere y se influyen hasta formar
una **conducta general" universal... En consecuencia, nos hallamos
ante una sociología aplicada al turismo, una Sociología Turística...".

O sea, que la naturaleza de la motivación nos llevará a examinar
en el campo de la Psicología, de la Sociología o de la Psicología Social
su verdadero contenido.

3. NATURALEZA

Efectivamente, la observación del investigador de la Ciencia Turís-
tica tiene que detenerse a examinar un punto de compromiso. O sea,
examinar, por una parte, al "turista" como individualidad, como uni-
dad y, por tanto, productor de motivaciones para su viaje, como ente
humano capaz de razonar intelectual o afectivamente, y, por otra parte,
darse cuenta del fenómeno social constituido por el turismo moderna-
mente considerado con sus grandes movilizaciones de masas produc-
toras de "corrientes", que continen en sí mismas un "alma" colectiva,
con sus denominadores comunes y motivaciones generales. O sea, que
indefectiblemente la psicología, por una parte, y la Sociología y Psi-
cología Social, por la otra tendrán campo de aplicación para explicar
esas reglas de conducta.

Así, esquemáticamente tratado en el campo de la psicología se
estudia, dentro de la descripción factorial de la personalidad, diversas
dimensiones de ella, entre las cuales están: las dimensiones somáticas
(morfológicas y fisiológicas), temperamentales, de actitudes; y las que
nos interesa en nuestro tema, las dimensiones motivacionales, en las
cuales caben distinguir: 1.° Dimensiones de necesidades: a) Orgáni-
cas; b) Ambientales; c) aspiraciones; d) de autodeterminación, y f) fac-
tores de necesidades sociales. 2.° Dimensiones de intereses, en las cua-
les se distinguen: a) Intereses no ocupacionales (gusto por la aven-
tura, por la diversión, por la variedad, por la precisión, cultura gene-
ral y apreciación estética) y b) Intereses ocupacionales (interés por
las personas, por la naturaleza, por la mecánica, comercial, artístico
y científico) y 3.° Dimensiones de actitudes (5). Todo ello exterioriza
un cuadro general de motivaciones, cuyo análisis particular rebasaría
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las dimensiones o pretensiones de este trabajo, pero cuyo señalamien-
to bastaría para demostrar la amplitud y desenvolvimiento de lo que
anotamos.

En el campo de la Psicología Social (entendiendo a esta ciencia
como ". . .el estudio de las reacciones individuales en cuanto están
condicionadas por situaciones colectivas o siclass..." (6) se hace én-
fasis en la motivación social, o sea, el estudio de los instintos, fuer-
zas; deseos, intereses, residuos, actitudes, valores, etc., como fuerzas
dinámicas de la sociedad, en donde encuentra enraizamiento el concep-
to que fundamenta estos comentarios.

Y finalmente, en el terreno estrictamente sociológico se estudia la
motivación social con mucha preeminencia. Y así tenemos como los
sociólogos europeos Thomas y Znaniecki, citados por Agromonte en
su "Sociología" (7), en The Polish Peasant y The Unadjusted Girl,
estudian y clasifican los factores motivantes en la causación social,
catalogándolos en deseos de seguridad, correspondencia, reconoci-
miento y de nueva experiencia (donde incluyen el amor a los viajes,
aventuras, etc., como algo privativo de esas motivaciones).

Todo ello nos indica el campo de actuación de las motivaciones
originadas en reacciones psicológicas y sociales, que vinculadas al fe-
nómeno turístico, son ricas en consecuencia y conclusiones en nuestra
materia. Así, el estudioso del turismo español Ricardo Barrio Moreno,
en su trabajo "Interdependencia social en torno al fenómeno turís-
tico" (8), expresa: "...Existen contenares de motivaciones psicoló-
gicas que actúan sobre la libre decisión del viajar del individuo. Mo-
tivaciones que dependen de un conjunto de posibilidades que al hom-
bre le confieren muchas de sus capacidades y que vienen determina-
das por el conjunto de variables que los psicólogos llaman: Orécticas,
apetitivas o tendenciales y en las cuales se incluyen los intereses, te-
mores, deseos, nostalgias, afectos, odios, filias, fobias, amores, ham-
bre y necesidades. En resumen, todo lo que acostumbramos a alegar
con motivo de nuestras acciones...", y en cuanto a lo social, apoya-
do en diversos sociólogos expresa: "... Ayer era el turista. Hoy son
los turistas. De hecho individual aislado a hecho colectivo. Siguen in-
teresándonos las motivaciones individuales del turista en tanto en
cuanto conociéndoles podemos orientarlas y concretarlas en tenden-
cias de grupos... Un grupo social como totalidad de individuos que
actúan entre sí, está organizado, dice Sorokin, cuando la serie central
de sus significados y valores, como motivo para su interacción es algo
consecuente dentro de sí mismo, y asuma la forma de normas leyes
que definen exactamente todas las acciones reacciones pertinentes de
los individuos en sus relaciones mutuas con los extraños y con el
mundo en general...".

Sólo así, estimada la persona y el grupo en sus características y
reacciones psicológicas y sociales, se nos abre el horizante de las
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motivaciones que los impusa, para supeditarlas restrictivamente al
interesante tema propuesto, como lo son las motivaciones turísticas.

4. DIFERENCIA CON OTROS CONCEPTOS

Debido a que la Ciencia Turística aún se halla en proceso de for-
mación (a punto tal que su misma lexicología y precisión conceptual
es objeto de controversias) es dable que surjan confusiones, posiciones
paralelas e interpretaciones diversas de un mismo punto. Así, hasta la
misma definición de turismo ha sido objeto de multiplicadas polémi-
cas, sobre todo si se tiene en cuenta el ángulo o enfoque que se adop-
te para esa definición, y en ese sentido, se han dado numerosísimas,
pero la discusión siempre se continúa provocando según se apoye una
u otra en la persona del turista o en el propio fenómeno del turismo.

Por ello, no es difícil encontrar —a propósito de la aplicación or-
todoxa de la temática de las motivaciones— profundas o ligeras con-
fusiones, las cuales tienen su raíz, sobre todo en el mismo origen psi-
cológico o psico-social, que domina los diversos campos.

En tal sentido establecemos algunas diferenciaciones:
Con las causas del turismo: Por esa misma indiferenciación de tu-

rista y turismo, que en ocasiones se entrelaza, consecuencialmente se
fusionan: Causas del turismo, con motivos del turista. Bien es ver-
dad que los dos son fenómenos de causación; pero las causas del tu-
rismo devienen de circunstancias independientes de la voluntad del
turista o por lo menos muchas de ellas, en tanto que la motivación del
turista es razonada, es un proceso intelectual Además la materia so-
bre la cual recae es distinta: una sobre el turismo, otra sobre el turis-
ta o turistas.

En este orden de ideas, la Ciencia Turística ha estudiado las cau-
sas del turismo que, siguiendo el orden expresado por el profesor
Juan Fuster Lareu, son las siguientes: Causas generales: 1) Creci-
miento demográfico y de las grandes ciudades; 2) Crecimiento en ve-
locidad y diversificación del transporte, unido a su abaratamiento; 3)
Crecimiento de la renta nacional (la renta nacional española aumen-
ta un 7 por 100); 4) Aumenta la libertad en el más amplio sentido,
y 5) La paz nacional o internacional. Causas secundarias: Desnivel
de precios entre núcleos emisores y receptores, disfrute de clima dis-
tinto del habitual, simpatía del país receptor, etc. Causas particulares
de España: Enunciación del Ministro Fraga Iribarne en 1963: 1) Es-
tabilidad política; 2) Estabilidad y bondad del clima; 3) Instalaciones
buenas y nuevas, y 4) Precios bajos.

En cuanto a las motivaciones del turista y su clasificación, lo tra-
taremos más adelante.

Debemos observar, no obstante, que el confusionismo que puede
suscitarse algunas veces proviene de la circunstancia muy especial
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de que algunas de las causas que se anotan para el desarrollo del tu-
rismo pueden fundamentar el motivo o razón que el turista tiene o
lo asiste para realizar su viaje (disfrutar un buen clima, etc.), pero
siempre debemos tener en cuenta, en definitiva, que la motivación es
un proceso psíquico o razonamiento intelectual del turista; en tanto
que el señalamiento de causas del desarrollo del turismo es un ejer-
cicio pnemotécnico para la mejor definición de un concepto de rai-
gambre o explicación económica o sociológica.

Con las formas o modalidades del turismo: Es más sutil la dife-
renciación de la motivación misma que asiste al turista, en singular o
en plural, con las formas o modalidades del turismo.

Esto es consecuencia de que esas modalidades de turismo son u;\
producto o consecuencia de las motivaciones turísticas, pero no son
obviamente, las motivaciones mismas, ¡o cual establece precisamente
su diferenciación.

Es así como se conocen diversísimas modalidades, o como lo pre-
cisa Fuster Lareu (por citar ias fundamentales), las siguientes:

1) Turismo de sol y de mar.
2) Turismo de ciudades.
3) Turismo de nieve.
4) Turismo de Congresos.
5) Turismo de caza, pesca v deportivo en general.
6) Turismo de países exóticos o lejanos.
7) Turismo histérico y cultura.

O sea, que la motivación y la modalidad vienen a ser como las
extremos de un proceso, que nace en la motivación (de acuerdo a
nuestra definición: razón que asiste al turista para efectuar el viaje)
y produce unos efectos, que siendo primigeniamente originados en el
raciocinio personal, obedeciendo al deseo de satisfacer una necesidad,
se va agrupando a muchas más (cientos, miles y millones de motiva-
ciones similares), produciendo aquellas "corrientes turísticas" a que
nos hemos referido con anterioridad y creando por esa misma repeti-
ción indefinida y espectacular de estos grandes años del turismo, o
encuadramientos, que van definiendo esas formas o modalidades del
turismo.

A esto nos volveremos a referir cuando enfoquemos las clasifica-
ciones y formas de las motivaciones, lo cual denota ya la gran fami-
liaridad que existe entre los dos conceptos (aunque nunca confundi-
bles) y que subraya la parte más importante que tienen esas motiva-
ciones y, por ende, la trascendencia que tiene su estudio y análisis para
los que quieren constituir al turismo en fuente y punto de partida
para el desarrollo y fortalecimiento económico.

Con la demanda del turismo: Tampoco hay que confundir la mo-
tivación turística, con la demanda de turistas. En turismo se entien-
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de por demanda "la petición de servicios turísticos". Bien es cierto
que pide el que ha motivado su petición; pero nos encontramos con
el mismo problema esbozado, cuando tratamos con anterioridad a las
causas del turismo y su diferenciación con las motivaciones de los
turistas.

El concepto de demanda se ha desplazado en los últimos tiem-
pos (naturalmente que en el campo turístico) hacia el concepto cuan-
titativo de "cantidad de turistas de un centro o región", o sea, que
se ha pasado de lo peticionado a los peticionistas. Ha habido, por de-
cirlo así, un cambio de posición en la manera de enfocar el concepto.
Y así se habla de:

1) Una demanda exterior o interior.
2) Turistas de más de veinticuatro horas y de menos de veinti-

cuatro horas.
3) Demandante de determinadas ofertas (hoteles, apartamentos,

campings, etc.).
4) Demanda de gente joven y de gente madura, etc.

Pero lo que sucede con todos estos conceptos es que se mezclan
y entrelazan por el encadenamiento y afinidad que existen entre unos
y otros, por ser todos parte constitutiva de un fenómeno dinámico,
totalizante y de gran sentido estructural y homogeneidad, como lo es
el turismo; cuyo trayectoria cotidiana, plena de espectacularidad, de
sorpresas y de adaptación de formas, muchas veces imprevisibles, ha
rebosado en variadas ocasiones la formulación de leyes y la deter-
minación conceptual de la materia.

5. FORMAS Y CLASIFICACIONES DE LAS MOTIVACIONES
TURÍSTICAS

En la oportunidad de establecer las diferenciaciones conceptua-
les de la significación de "motivación turística" con "demanda del
turismo y sobre todo con "formas o modalidades del turismo", expre-
sábamos que a pesar de tener existencia esos conceptos en polos di-
ferentes, sin embargo, eran momentos distintos de un mismo proceso,
y subrayábamos (cuando se trataba lo relativo a la "causa del turis-
mo") que, aún en este caso, se podían dar casos atinentes a "causas",
que a veces eran "motivaciones" y dábamos el ejemplo del turista
que razona o motiva su viaje para disfrutar de un buen clima. Tam-
bién se explica, que todo ese aparente "confusionismo" se origina-
ba en la intimidad que todos esos conceptos tienen, por ser el fenó-
ineno turístico un todo muy homogéneo y concatenado. Y si pen-
samos que la motivación de! turista (proceso psicológico que lleva a
éste a razonar o fundamentar su viaje) es el germen donde tienen
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verdadero nacimiento todo ese fenómeno turístico, es obvio concluir
que el mismo se encuentra entrelazado, indefectiblemente, con todas
las consecuencias y derivaciones que ese turismo produzca.

Por ello, señalan algunos que las motivaciones turísticas, son in-
clasificables, porque habrían tantas motivaciones como turistas exis-
ten, lo cual en el fondo podría ser verdad; pero que dada la reiterada
insistencia de unos mismos "tipos" de manifestaciones de esas moti-
vaciones, se ha pensado en agruparlas en variadas ocasiones, y so-
bre todo teniendo en cuenta esa característica sociológica de masifica-
ción, que caracteriza al turismo moderno. De allí que diga Emilio
Mira y López (9): "Es tan multiforme y variada la topología turís-
tica que puede parecer un vano empeño toda tentativa de querer cla-
sificarla. En principio, todo y cualquier ser humano es un turista po-
tencial, un candidato a esa "dromomenía" o "Wandertrieb" que mo-
tiva y alimenta las caravanas turísticas: siendo así, la tipología tu-
rística será la misma de todo el género humano. Pero la verdad es
otra: si cada uno de nosotros tiene el germen, no todos nos transfor-
mamos en turistas y mucho menos, nos convertimos en "típicos tu-
ristas" (10). Y así es, en efecto, ya que el viaje está regido por dos
condicionantes básicos, que de no cumplirse consecutivamente, habría
una fustración del mismo o al menos permanecería en potencia. Esos
dos elementos traídos por el profesor Luis Fernández Fuster, en su ca-
pital obra "Teoría y Técnica del Turismo", son: "...a) Voluntad; b)
Posibilidad..." La primera es condición anímica, el motor puesto en
marcha por el deseo, cuyo despertar puede originarse por diferentes
causas, simultáneamente o no; propaganda; "mimetismo" (influen-
cia del medio, vanidad, etc.); hábito (de otros viajes y experiencias);
conveniencia física, intelectual o moral (cura balnearia, descanso, es-
tudios, fe, incluso spleen); seducción (obligatoriedad). La posibilidad
abarca otros factores, generalmente externos al individuo, tales como
tiempo, dinero, medios de transportes, etc. (11).

Si partimos de la base optimista de que la mayor parte de las per-
sonas que se han forjado la "voluntariedad" de efectuar un viaje tu-
rístico es por que pueden hacerlo, o sea, tienen la "posibilidad" de
realizarlo, estaríamos a punto para desentrañar y concretizar metó-
dicamente, cuales son las razones (por lo menos las principales) que
alimentan esa "voluntad" de viajar; lo cual no es otra cosa, que des-
correr el velo a toda esa gama de formas de motivación y una vez
ubicadas éstas, clasificarlas, a fin de que obedezcan a un plan lógico
y sobre todo pedagógico.

Bien lo expresa Jesús María Vázquez, B. P., en su magnífica
tesis doctoral, tutulada "Turismo y Pastoral" (12), que ha sido sin
duda José Ignacio de Arrillaga (actual director del Instituto de Estu-
dios Turísticos) quien ha estudiado mejor en España, lo relativo a
las motivaciones del hecho turístico. A él se deben, sin duda, buenos
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estudios sistematizados acerca del fenómeno turístico y, sobre todo, la
incidencia del fenómeno en la nación española. Por eso Vázquez sin-
tetiza el cuadro que señala Arrillaga (sobre todo derivado del estudio
de dos de sus obras: "Ensayos sobre el Turismo" y "El Turismo en la
Economía Nacional" (1962 y 1965, respectivamente), en lo relaciona-
do con esas motivaciones, catalogándolas de la siguiente forma:

Causas subjetivas o necesarias turísticas.

— Necesidades religiosas.
— Necesidades terapéuticas.
— Necesidades de reposo y descanso.
—• Necesidades deportivas.
— Necesidades culturales.
— Necesidades de diversión.

Causas objetivas o bienes turísticos.

— Lugares, monumentos y manifestaciones religiosas.
— Aguas mineromedicinales.
— Salubridad del clima.
— Lugares y sitios deportivos.
— Bellezas y lugares naturales.
— Bellezas monumentales y artísticas.
— Lugares históricos.
— Otros objetivos de interés cultural, cursos, conferencias, con-

gresos, etc.
— Varios: Certámenes industriales y comerciales.

El doctor J. I. de Arrillaga, partiendo del concepto de "necesi-
dad", siguiendo el conocido esquema psicológico de la motivación:
Necesidad-impulso-incentivo (ya apreciado en este trabajo), funda-
menta su definición de "turista" como "... todo aquel que viaja por
satisfacer un necesidad concreta...", traído en su citada obra "Ensa-
yos sobre Turismo", y aporta una importante distinción entre cau-
sas subjetivas y causas objetivas, a la cual más adelante nos referi-
remos.

Creemos, no obstante, que Vázquez identifica, en su señalada
obra 'Turismo y Pastoral", a las causas del turismo y a las motivacio-
nes del turista, cuando mixtifica ambos conceptos en el sub-título:
"Orígenes y causas del Turismo", a punto tal que en la letra "b"
al tratar sobre las "Causas principales" comprende las "motivacio-
nes", que como ya hemos indicado son: conceptos distintos, al me-
nos en lo que a metodología se refiere.
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Más generalizada es la ordenación que se advierte en las "Con-
clusiones definitivas aprobadas por la Primera Asamblea Hispano-
Luso-Americano-Filipina del Turismo, celebrada en Madrid en los
días 18 al 23 de abril de 1966" (13) ,cuando en la letra "B" del do-
cumento, expresa:

"B) En cuanto a los factores condicionantes esta Comisión con-
sidera que entre ellos destacan:

Factores económicos y estructurales.
Factores geográficos y condiciones naturales.
Factores políticos.
Factores socioculturales y artísticos.
Factores religiosos, deportivos y otras motivaciones circunstan-

ciales..."

O sea, que se pretende destacar enuméricamente los "factores" di-
versos que entran en juego en el fenómeno turístico o que inciden en
él, lo cual es cuestión distinta de señalar sólo a las "motivaciones" que
pertenecen o tienen origen en el mundo psíquico del turista como in-
dividualidad viajera, o en esa "alma" única que puede inspirar en
un momento dado a toda una masa, contentiva de un "motivo" que
les es común. De allí que Pulido San Román diga: "El fenómeno tu-
rístico es independiente del motivo que lo provoca, pudiendo ser tan-
to vocacional o cultural, como comercial, curativo sentimental, por
tránsito, etc. Claro es que el motivo tiene gran influencia en el es-
tudio del turismo al provocar un comportamiento totalmente distinto,
con repercusiones directas en número de familiares, estructura de
gastos, duración de la estancia, e tc . . " (14). Este señalamiento de-
viene precisamente de establecer claramente la diferencia que existe
entre motivación del turista y causas del turismo.

Por su parte, Alfredo Roblez Alvarez de Sotomayor, en su estu-
dio "Ocio y Turismo" (15), nos presenta lo que él denomina "ta-
lantes turísticos", para referirse a las motivaciones que el turista tie-
ne para fundamentar su viaje. Y en ese sentido comprende en tres
grandes grupos o "parcelas" les deseos que a esos turistas asiste:
a) Diversión y descanso; b) Búsqueda de evasión, y c) Empleo del
tiempo libre de acuerdo a una dimensión humana. Lo cual represen-
ta, en magnífico equilibrio de generalización, todo el campo donde
se desenvuelve el mundo de las motivaciones turísticas, como ya
veremos más adelante.

Ricardo de la Cierva, en su "Turismo: teoría, técnica, ambiente"
(16), y con fundamento a una rica variedad bibliográfica, nos pro-
porciona una clasificación, la cual resulta clave, para el objeto que
perseguimos. Dice: "La dinámica de la decisión turística oscila en-
tre dos extremos: los valores turísticos objetivos y los motivos tu-
rísticos subjetivos. Los motivos turísticos pueden ser generales y par-
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ticulares... Los motivos turísticos generales tienen un alcance hu-
mano más hondo y más universal... Los motivos particulares de la
decisión son tan diversos como el número de turistas..."

Es decir, que podría resultar indefinida la enumeración de moti-
vaciones turísticas, ya que en principio ellas obedecen como ya se
ha señalado con reiteración, a un proceso psicológico, psico-social y
sociológico, pero posibles de clasificar, a la luz del desenvolvimien-
to actual del turismo, caracterizado por ese gran proceso de masi-
ficación, creador a su su vez de elementos uniformes, repetitivos y
sobre todo universales, por ser ni más ni menos una característica
especial de nuestro tiempo.

En efecto, aceptando los factores de generalidad y particularidad
en esas motivaciones podemos partir de la base de que son motiva-
ciones turísticas generales (objetivas), aquéllas que si bien tienen
asiento en el ánimus del turista son, sin embargo, de contenido uni-
versal y ejercen una presión ecléctica sobre el cuerpo total de la so-
ciedad. En tanto que las motivaciones turísticas particulares (sub-
jetivas) serán aqueñas que tienen su raíz en una decisión personal
del turista. No podemos, no obtante, desvincularnos de las lógicas
"influencias", pero cuyo estudio también de orden psicológico o so-
ciológico pertenecen a otra clase de estudios, pero que, sin embargo,
tiene mucha importancia también en el tema que tratamos. No debe-
mos olvidar que toda Política de Turismo debe estar encaminada a
crear buenos atractivos turísticos, que no son otra cosa que podero-
sos incentivos para "influir" sobre las "motivaciones" turísticas que
tienen los viajeros.

En este orden de ideas podemos hacer el siguiente cuadro:

Motivaciones

GENERALES

PARTICULARES

Evasión.
Disfrute vacacional.
Gregarismo.
Hábito.

Diversión.
Clima.
Salud.
Cultura.
Deporte.
Profesionales u ocupacionales.
Comercio.
Religión.
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Aunque no hemos pretendido efectuar una jerarquización de ellas,
guardan, sin embargo, cierta prelación. Sobre todo las que aparecen
en el encabezamiento de los grupos, o sea: la evasión, en las genera-
les, y la diversión, en las particulares. Por tener en cuenta, a nues-
tra manera de entender, que la motivación turística evasión existe la-
tente sobre todas las demás, y en lo que respecta a la motivación tu-
rística particular "diversión" es prácticamente privativa a todas las
demás motivaciones particulares, aunque en muchas ocasiones pre-
sente cierta fisonomía autonómica, debido a la interminable gama
de motivaciones "particulares" que pueden suscitarse y que es pre-
cisamente lo que ha ocasionado el decir: de que existen tantas mo-
tivaciones, como turistas hay o habrá en el mundo.

Cada una de estas motivaciones admitiría un estudio especiali-
zado, que sobre todo en la literatura turística española se ha hecho
con profusión, y es por eso que extralimita el propósito de este tra-
bajo; pero sea propicia la oportunidad para señalar que no se nos
escapa la indicación que pudiera formularse en aras de lo extremada-
mente exhaustivo de que existen omisiones en el cuadro que presen-
tamos. Sin embargo, ese cuadro de motivaciones obedece a un cri-
terio selectivo, donde se ha tratado de comprender, en los más gran-
des apartados posibles, toda esa infinita multiplicidad de razonamien-
tos de que pueda ser capaz el viajero.

Así, en un análisis panorámico de esas motivaciones, indicamos:

Evasión: Porque es lo caracterizante y supremo en el deseo de
los turistas en el siglo que vivimos. Es lo contrario del sedentarismo,
de la permanencia. Es la razón que asiste a la persona para huir de
la ciudad. Es el mismo deseo de aventura que existe en el fondo
de lo humano, para escapar a la rutina del trabajo. Es el ejercicio y
apoderamiento del ocio. Es, en fin, el "cambio de aires" que desea-
mos todos. Por ello, dice Mira y López, en su citada "Psicología
de la vida humana": "Sin duda en todos los tiempos ha existido,
más o menos latente, en una considerable porción de la humanidad,
la tendencia a "cambiar de aires"; la curiosidad de los paisajes e
imágenes desconocidas, el deseo de transplantarse voluntariamente
a otros suelos o, inclusive si fuese posible, a otros mundos. Tal ten-
dencia se agudiza, a veces cuando la presión vital en el habitual
perimundo o cascara geosocial que rodea al sujeto, aumenta hasta
hacerlo sentirse demasiado sujeto por ella. Entonces la vida se tor-
na insoportable y el deseo de cambiarla sustrayéndose siquiera sea
temporal y parcialmente a sus exigencias, se aumenta haciéndose
patológico y mereciendo nombres propios o esdrújulos: "Wander-
trieb", lo llaman las autores alemanes; "Dromomanía", lo designan
los eruditos; "Sed de aventura", escriben los poetas para disimular-
lo..." (17). Es, en fin, evasión, como factor predominante en las
motivaciones de los viajeros turísticos.
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Disfrute vacacional: Es otra gran motivación moderna. La va-
cación (además de facilitar el viaje y ser causa de' ejercido inusi-
tado del turismo) ha pasado a ser también motivación turística. Es
la razón del viaje mismo. Por ello, los países a nivel gubernamental
y privado se esfuerzan cada día por reglamentar y normar su ejer-
cicio, su extensión y su compensación económica. Es el instrumento
e imagen de esta llamada civilización del ocio. Es, en definitiva, una
de las grandes motivaciones turísticas, ya que se confunde con el
viaje y la movilización. En las estadísticas de casi todos los paí-
ses del mundo aparece el motivo vacacional con porcentaje que os-
cilan entre el 80 y 90 per 100 de las movilizaciones generales.

Gregarismo: Es otra motivación de grandes proporciones. Esa
fiebre descomunal de deseos de viajar, proveca en los que no lo han
hecho, impulso para emprender igualmente el viaje. Existe, como
dice el profesor Fernández Fuster, un "mimetismo" social que se
confunde algunas veces con el "snob" (como esa élite viajera de
fines de siglo que sonsideraba como minimización el no haber efec-
tuado determinados viajes: Costa Azul, etc.). Pero en nuestros días
la actualización constante de los viajes produce el fenómeno de que
una gran masa lo emprendía por la publicidad misma que provoca
el incesante ir y venir de turistas, y así sucesivamente los incita, pro-
duciendo esa motivación gregaria, aunque la motivación particular
varíe de acuerdo a los gustos y preferencias del viajero.

Hábito: Consideramos que es otra motivación general de im-
portante actividad, ya que una de las causas del desarrollo del tu-
rismo en el mundo es precisamente que los turistas motivan y ra-
zonan su viaje a través del hábito adquirido por la existencia de
los anteriores. De allí que una de las principales metas de la promo-
ción turística mundial es convertir a los centros turísticos en repeti-
vos. Es allí donde radica el éxito de la empresa turística.

En resumen, se citan otras motivaciones, como ya hemos dicho,
que se consideran como de carácter general: Curiosidad natural del
hombre, solidaridad humana, etc., pero todas ellas quedan compren-
didas, en definitiva, en alguna de las que hemos mencionado como
básicas.

En cuanto a las particulares hemos citado:

Diversión: Es la más general y común, ya que toda movilización
lleva consigo el deseo de "divertirse", o sea, pasar un tiempo largo
o certo de solaz, de recreación. Es una constante dentro de lo par-
ticular, Aquí podrían tener cabida, en cierta forma, todos los razo-
namientos y motivaciones del turista. Sólo que por razones de me-
todología e incidencia desproporcionada de algunos apartados for-
zosamente hay que cubrirlos con especialidad. Diversión es hacer
camping; diversión es hacer un viaje gastronómico; diversión es mo-
tivar el viaje para gozar de la vida nocturna. La diversión y el
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recreo están en todo lo que sea turismo. Nicolás D. Eghinitis, en su
"Psicología Turística", dice: "...los motivos subjetivos positivos psi-
cológicos son la disposición provocada por percepciones y sensacio-
nes de buscar el recreo por medio de un viaje que tiene como fin
principal y final el conseguir por éste, aquél..." (18).

Clima: Posiblemente sea la motivación estrictamente particular
más interesante y de mayor clientela turística. La mayor parte de los
turistas del mundo, motivan su viaje con base a él. Busca de buen
clima, es obtención del sol y del mar, aunados en la estación más con-
veniente. Por ello, el profesor Juan Fuster Lareu, en la ocasión de se-
ñalar las notas sobresalientes del turismo español y sus características
(aplicable en cualquier área de desarrollo turístico hoy por hoy en el
mundo), concluye, adoptando las dos grandes motivaciones, una ge-
neral y una particular, lo siguiente: "...Tales características respon-
den a un turismo cuyas motivaciones primarias son: 1.° Búsqueda del
sol y del mar; 2° Huida de la gran ciudad..." (19). O sea, evasión y
clima, conjugados en equilibrada armonía, respondiendo a un impera-
tivo del avasallante turismo de nuestros días.

Obtención de buen clima es también en turismo buscar contras-
tes agradables: de la montaña al mar, del mar a la montaña, del frío
a lo cálido, etc., pero es indudable que toda una teoría sobre la cli-
matología y su derivado de la estacionalidad, con estudio de su in-
fluencia sobre el turismo, se ha tejido en nuestros días.

Salud: La incesante búsqueda de la salud física y espiritual es otra
gran motivación que se repite ayer como hoy. Los balnearios, las
playas, las montañas, etc., se nutren copiosamente de los turistas que
motivan sus viajes, con fundamento en ella. El equilibrio mental y
psíquico, el relajamientc, la presión del trabajo, no tienen otra mejor
compensación en la vida moderna, que el pensamiento dirigido al via-
je turístico. No es la sola enfermedad que postra y que clínicamente
presenta el cuadro desolador de la gravedad, lo que justifica el enfren-
tamiento a esta motivación. Nos referimos, sobre todo, al agotamiento
físico (que ya de por sí, también es enfermedad y atentatoria como
ninguna de la salud) y que no tiene mejor terapéutica que el solaz y
el recreo que proporciona el viaje.

Cultura: Es otra fuente inagotable de motivaciones viajeras. No
es la oportunidad de hacer elucubraciones sobre su ascenso o decaden-
cia como razón de viajar; pero es indudable que la cultura en todas
sus manifestaciones (arte, folklore, historia, etc.) es atractivo que exis-
te y coexiste como motivación en el ánimo de todos los turistas, en to-
das las latitudes del mundo.

Deporte: La fiebre del deporte en todas las edades del hombre ha
invadido la sociedad moderna. Pasiva o activamente: como ejercitan-
tes o como espectadores, el deporte provoca la atención de las multi-
tudes, y, por entre, el turismo se beneficia de las motivaciones que los
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turistas (interna o externamente) tienen para justificar sus viajes. Siem-
pre, en todas las épocas, ha existido afición deportiva, pero creemos
que en los últimos años, ha crecido por razones obvias este impulso
motivacional. El futuro depara al turismo grandes sorpresas beneficio-
sas por intermedio del deporte.

Profesión u ocupación: La concentración o popularidad que vienen
cobrando la celebración de Congresos, Convenciones, Cursos, Asam-
bleas, Reuniones, Seminarios, Foros, etc., cuyo atractivo máximo viene
a ser muchas veces el viaje por emprender y el sitio a visitar, ha ro-
bustecido grandemente, a nuestro entender, el interés de profesionales,
técnicos, miembros de asociaciones, etc., por atender el llamado de
esas grandes reuniones. En los últimos años los países se preocupan
cada vez más por el levantamiento de Palacios de Congresos y Audi-
toriums que canalicen esa forma de turismo, que si bien tienen una ra-
zón profesional, técnica, estudiantil, ocupacional, etc., están motoriza-
dos por una serie de aspectos que encierran atractivos muy especiales y
ajenos a la reunión o encuentro en sí.

Comercio: Sin adentrarnos en la discusión de si el viaje comercial
es o no turístico, por no ser objeto de nuestro tema, creemos que la
primaria razón comercial que priva sobre la persona está firmemente
adherida, en porcentaje altísimo, en multitud de personas, cuya moti-
vación viajera es turístico-comercial. Es decir, van a ejercitar su ac-
tividad comercial, por el viaje mismo. Esa actividad comercial no es
sólo de compraventa de productos, sino también de observación de
esos mismos productos (Ferias Industriales y Comerciales, etc.), sin
olvidar la gran masa de personas que viajan por razones de compras
con sentido ahorrativo, dirigidas al solo círculo familiar.

Religión: Constituye igualmente otra motivación que se repite a tra-
vés de todos los tiempos. Incluso dicen muchos que el turismo comen-
zó con el afán de viajes por razones de tipo religioso. No intentamos
evaluar su intensidad actual, pero sin lugar a dudas es otra importan-
te motivación para la realización de un viaje, por parte de muchísimos
turistas de nuestros días. Por eso, dice Eghinitis: "También el senti-
miento religioso constituye un móvil fuerte para la realización de un
viaje, que debemos considerar como viaje de placer para los que tienen
tales sentimientos, porque el recurso a la ayuda de las fuerzas superio-
res, que atestigua la fe, invita a manifestaciones. Así fue creado el
turismo religioso..." (20).

6. IMPORTANCIA DEL ESTUDIO DE LAS MOTIVACIONES
TURÍSTICAS

Del recorrido que hemcs efectuado se desprende con faciüdad la
extraordinaria importancia que en la Ciencia Turística tiene el con-
cepto de motivación, o concretamente el de las motivaciones turístcias,
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debido a la abundancia de conclusiones, consecuencias y derivaciones
que de las mismas pueden desprenderse.

Puede señalarse, sin hipérbole, que del conocimiento de esas moti-
vaciones turísticas se nutre todo lo que del turismo resulta beneficioso
y aprovechable. Lograr canalizar el turismo masivo, o sea, quedar com-
prendido en el itinerario de las "corrientes turísticas" es la ilusión de
todo país que se precie o pretenda hacer del turismo un instrumento de
desarrollo o de fortalecimiento de sus economías. Por ello, la necesidad
de estudiar hasta sus últimas consecuencias, exhaustivamente, su in-
cidencia en todos los aspectos que traiga consigo positividad, esclare-
cimiento y normas seguras de afianzamiento.

La Política Turística debe estar encaminada a examinar periódi-
camente la incidencia que las motivaciones señalan en el fenómeno, a
fin de extraer conclusiones capaces de corregir, enmendar y hasta mo-
dificar, en un momento determinado, el rumbo que esa política pudie-
ra mantener, a fin de hacer del turismo un instrumento cada vez más
aprovechable y beneficioso a la economía nacional. Por ello resulta in-
teresante, por ejemplo, evaluar la capacidad socioeconómica de los
contingentes de turistas a los fines de incentivar las ofertas a través
de sus motivaciones, o bien tratar de crear nuevos centros de interés
o atención, a fin de estimular el deseo de otros.

Refiriéndose a una faceta del turismo español expresaba, a propó-
sito de esto, el profesor Manuel Figuerola Palomo, lo siguiente: "... La
selección de nuestro turismo deberá basarse en la atracción de un tu-
rismo de calidad, dirigido hacia ciertas actividades, nuevas modalida-
des y épocas del año, diferentes de las estivales. La caza y la nieve,
el turismo de Congresos y Asambleas, de balnearios y deportes, entre
otras formas, pueden ser las motivaciones que consigan incorporar
a nuestra demanda esos estratos sociales de población de elevadas
rentas y grandes posibilidades de consumo o gasto..." (21).

La elaboración de un Plan Turístico tampoco puede realizarse con
ausencia de lo que el mameting, bien llevado, pueda expresar; sin
conocimiento de lo que la demanda peticione; sin proporcionar ofertas
valederas y sinceras; sin una propaganda, publicidad o relaciones pú-
blicas llevadas a cabo sobre públicos susceptibles de estimular pro-
yecciones favorables; sin que medie un conocimiento exacto de las reac-
ciones de las nacionalidades, edades, sexos, etc., de esos miles y mi-
les de turistas potenciales, que tienen indudablemente sus preferen-
cias y sus motivaciones.

Todo eso lo resuelve un exacto estudio de las motivaciones. De
allí dimana la importancia de las mismas.

"Es evidente —dice Mira y López— que en las variaciones pro-
porcionales de... tipos de turismo influyen diversos factores (históri-
cos, estéticos, folklóricos, etc.), de modo que según se ecuacionen en
un determinado período podrá mudar el tipo dominante de sus corrien-
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tes turísticas. Un hecho es, no obstante, cierto, es que ninguna de ellas
ha sido sometida seriamente a una investigación psicológica" (22).
Esta cita de un psiquíatra y psicólogo nos delata ya el campo incon-
mensurable que abarca la materia, influida por tantas ciencias y es-
tudios.

Por su parte, Gerhard Shellenberg, en su magnífica obra "Market-
ing y Turismo" (23", expresa: "La razón por la cual todavía debemos
ocuparnos de la forma de la corriente turística consiste en que los dis-
tintos motivos del viaje, considerados como característica de clasifica-
ción, facilitan un desglose del mercado. Por ello es importante, como
se ha apreciado en submercados fundamentalmente distintos, obedece
a las propias motivaciones y a los poderes de configuración, exigiendo
así una política de marketing acorde con los mismos", y se refiere en
tables importantes a algunas consideraciones cuantitativas y cualitati-
vas de esas motivaciones y preferencias. Así, en relación numérica de
razones de viajes:

1. Razones personales 376.480
2. Razones de placer 297.600
3. Razones de negocios 45.990
4. Razones de religión 7.190
5. Razones de educación 25.280
6. Razones de salud 1.400
7. Razones científicas 770

Esta tabla la proporcina W. D. Patterson, en su "The big picture",
y sólo tiene la utilidad de cuantificar, a efectos de magnitud, cierta
clasificación. Suponiéndose que pueden existir "combinaciones" de
motivaciones en la perspectiva de un solo viaje, pero que tienen pre-
lacicn en el sujeto que decide y con base a esa misma tabla, pueden
manifestarse gráficamente esas relaciones o combinaciones, así:

Razones Kazones Razones Razones
personales de placer de negoc. de educ.

Razones personales X
Razones de placer X
Razones de negocios ... X
Razones de educación ... X
Etc. Etc.

En cuanto al estudio de la demanda turística, en relación a las
motivaciones, la relación es obvia. Por ello es de destacar lo expresa-
do por el profesor José María Fernández Pirla, cuando asienta ca-
tegóricamente que "un estudio detenido con base a una política eco-
nómica del turismo, tiene que destacar esta estructura de la deman-
da del turismo" y luego "no hay una demanda única del turismo... El

108



ESTUDIOS TURÍSTICOS 537

turismo en función del deseo de lo que busca el turista, de su propia
capacidad de compra, de su nivel de renta, hasta de la procedencia
del turista y de la propia duración del viaje turístico, no se hace con
el mismo planteamiento ni se da con la misma estructura de la de-
manda en todos los casis..." (24). Y lo expresado por D. J. I. de
Arrillaga en su "Sistema de Política Turística" (25), que es un axioma
en esta materia referente a demanda turística y motivaciones del tu-
rista: "Para despertar el interés por la propia nación en los medios
extranjeros es preciso ante todo, estudiar con el mayor interés y de-
tenimiento cuáles son las cimentes turísticas actuales y, por tanto,
qué referencias demuestran los viajeros procedentes de cada país. Para
ello es necesario formar índices de preferencias de los que podrán
deducirse enseñanzas muy provechosas, ya que darán la base de la
acción a emprender para atraer a los turistas extranjeros".

En este sentido es interesante el cuadro que proporciona el Insti-
tuto Nacional de Estadística Española, sobre el turismo y sus moti-
vaciones en 1970.

De este cuadro, reproducido parcialmente, realizado por encues-
ta durante el mes de agosto, se pueden desprender saludables conclu-
siones, que no escapan al más desprevenido. El Instituto de Estudios
Turísticos, en la edición del Cuaderno Monográfico número 11, titu-
lado "Las estacionalidad en el turismo y sus posibles correctivos" y
cuyos autores son Mercedes Blass Nogueira, Jorge Casamayor Lagar-
da, Miguel A. Diez Mier y Pedro Eusebio Rivas, hacen un interesan-
te estudio de conclusiones sobre la representatividad de otro cuadro si-
milar del INE, aplicado sobre todo al importante aspecto de la esta-
cionalidad, que es otro de los puntos vinculados directamente con el
tema de las motivaciones turísticas.

Es decir, en todas las manifestaciones del turismo, el aspecto moti-
vacional va haciendo sentir el impacto de su presencia, porque no es
sino el reflejo de lo que el turista ha querido y razonado, y el turismo,
no puede ser otra cosa sino complacer al turista a plenitud. Por eso ha
dicho el profesor sueco Bo Bjarkman: "... Las investigaciones motiva-
cionales son necesarias para conocer la correlación existente entre el
comportamiento y actitud del individuo y sus aspiraciones básicas" (26).

En este mundo actual, con tanta aprehensión por el turismo, donde
el fenómeno revelador de este siglo cobra caracteres de avasalladora
cornucopia, que extiende sus riquezas por todo el orbe, debemos pen-
sar seriamente sobre todo los que estamos conscientes del potencial
hispanoamericano, en cuanto a ofertas turísticas se refiere, que no hay
mejor ángulo para su estudio y planificación que procurar que los
grandes contingentes de turistas orienten con fundamento a sus moti-
vaciones, preferencias por nuestros pueblos, y así contribuirán eficaz-
mente además de la complacencia de su recepción, con las necesidades
urgentes del máximo desarrollo.
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